
Queremos acercarnos a las congregaciones 
y sus grupos. Es por eso que ponemos a 

disposición el contacto con ustedes, 
y la voluntad de acercar un 

Ponemos a disposición la posibilidad de encontrarnos,  
pero también la posibilidad de facilitar material, 

ideas, producción teológica, que sirva para el trabajo 
sobre estos temas en sus propios lugares.

Por cualquier consulta o pedido de más información, 
invitamos a contactarnos

Fundación Protestante Hora de Obrar 
en la dirección de correo pme@horadeobrar.org.ar

Sucre 2855 3 Piso. 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires - Argentina

Tel-fax (0054-11) 4787-0436

La Iglesia Evangélica del Río de la Plata (IERP) está  
trabajando en un proyecto que tiene como objetivo  
sensibilizar sobre la temática del VIH SIDA, como parte  
de su ministerio y de su vida institucional.

Esta sensibilización busca ser parte de un proceso  
de incorporación “transversal” de la temática,  
a través de nuestras prácticas institucionales,  
laborales, comunicacionales, catequísticas  
y de formación de laicos y ministros.

Nos proponemos aportar a que se generen  
dos objetivos:

SENSIBILIZACIÓN: llegar a grupos, congregaciones, 
espacios de jóvenes, de mujeres y varones a lo largo 
de toda la iglesia, facilitando la reflexión y el acceso 
a la información, pensando juntos/as cómo se vive en 
nuestras comunidades la realidad del VIH y SIDA.

NUEVAS PRÁCTICAS: generar o repensar prácticas 
institucionales, de producción teológica y de prevención, 
que la IERP sostiene a través de sus diversas expresiones 
institucionales. ¿Cómo son nuestras prácticas laborales? 
¿las de comunicación? ¿cómo trabajamos el tema del 
estigma y discriminación en la formación de laicos?  
¿en nuestra teología? Una de las ideas de este proyecto, 
es abordar estas cuestiones.

  El compromiso de la Iglesia  ante la realidad del VIH-SIDA

Encontrémonos

taller de sensibilización

¿De qué se trata el proyecto 
 “El compromiso de la iglesia 
ante la realidad del VIH-SIDA”?

Contacto:



El VIH (Virus de Inmunodeficiencia Humana) es un virus 
que afecta al sistema inmunológico de las personas,  
que nos protege de infecciones y enfermedades. 

Al debilitarse el sistema inmunológico, podemos  
enfermarnos y llegar a cuadros de gravedad que en 
condiciones normales no ocurrirían. 

Llamamos SIDA (Síndrome de Inmunodeficiencia Adquirida) 
a la etapa avanzada de la infección por VIH, en la que 
el cuerpo ha perdido muchas células CD4 y por ello está 
con pocas defensas. Esto causa que las personas adquieran 
infecciones muy fácilmente. 

Con tratamiento y una buena calidad de vida, las personas 
que viven con VIH pueden mantener su carga viral baja 
(es decir, la cantidad o presencia del virus que se detecta 
en nuestra sangre) y fortalecer sus defensas (células 
CD4), de manera que su sistema inmunológico no se 
deteriore y evitar los cuadros de SIDA. 

Desde que el virus VIH fue descubierto hace más de 
treinta años, muchas cosas han pasado. Se estima que  
alrededor de 35 millones de personas viven con VIH en 
todo el mundo. De esta población, 19 millones desconocen 
que viven con el virus. De allí la importancia de continuar 
con las campañas de prevención y realización del test.

Hoy el mundo se plantea la estrategia “llegar a cero”*:

- llegar a cero nuevas infecciones por el VIH, continuando 
las campañas de prevención, difusión de uso del  
preservativo, campañas específicas para usuarios de 
drogas, y acabando con la transmisión madre-hijo/a. 

- llegar a cero muertes relacionadas con el SIDA,  
garantizando el acceso universal a tratamiento y buena 
calidad de vida para todas las personas que viven con VIH.

- llegar a cero discriminación incidiendo en las prácticas 
que restringen, castigan, y/o limitan a las personas  
que viven con VIH y vulneran  
sus derechos humanos.

Porque el problema del VIH-SIDA no es sólo un tema de 
salud. El VIH y el SIDA están atravesados, en nuestras 
sociedades, por temores, señalamientos, y prejuicios. 
Es decir, por situaciones de estigma y discriminación.

Vivir con VIH no es solamente un cuadro de salud, como 
vivir con diabetes o presión alta. Vivir con VIH afecta la 
red de relaciones sociales, afectivas, y de participación de 
las personas.  Las ideas que circulan y que generalmente 
reproducimos sobre el VIH no son “neutras” o simplemente 
médicas, sino que están cargadas de juicios de valor 
sobre las prácticas, la sexualidad, distintas formas de 
desaprobación o rechazo de las personas. 

¿Qué nos dice nuestra teología  
sobre el rechazo al otro/a?

¿Cómo vivimos, las comunidades cristianas, la relación con 
la diversidad y con la diferencia? 

Estas y otras preguntas, tienen que ver con la realidad del 
VIH-SIDA. Es importante que como iglesia nos apropiemos 
y pensemos juntos cómo estamos actuando al respecto.

Una iglesia tiene mucho que decir, desde su posición de fe y 
su teología, sobre el rechazo al estigma y la discriminación. 
Perspectiva que entendemos, es consecuente con una 
posición teológica protestante.

“Así pues, acéptense los unos a los otros, 
como también Cristo los aceptó a ustedes, 

para gloria de Dios”, Romanos 15,5-7

El VIH y el SIDA La situación hoy,  
y los desafíos

¿Por qué es necesario  
hablar sobre VIH-SIDA  

en la iglesia?

* estrategia 2011-2015 de ONUSIDA  
(Programa Conjunto de las Naciones Unidas sobre el VIH/SIDA)


